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Semanario del Nuevo Reyno de Granada. 

Santáfé zB'ide Pelero de t 808 . / ^ ? M J \ 

... Cwducion del número ¿interior.. Iw Jpl&.í] 
Y pregunto mas: «Donde se ha «¿sJtt:fnwiCy 

que el vicio o la virtud se comunique por u X ^ g f l j / 
Pompcyo cui generoso era hijo de S.t rabón, notado de 
infamia por el Pueblo-Romano á causa de su avaricia. 
El cruel Domiciauo era hermano- del bondadoso Tico: 
Cal.sgula, y Agrípina madre de Nerón, eran a la verdad 
hermanos-, pero fueron hijos de Germánico la esperan­
za de los Romanos. El bárbaro Córnmodo, era hijo ¿el 
Filosofo íylsrco Aurelio. ¡Qué disrancia no señora fre­
cuentemente en un hombre mismo, entre sa juventud 
y su edad. ma.duraj ¡ De Nerón ,llamado el Padre de la 
Patria qumdo sube al Trono, a Nerón que fué declara­
do el enemigo de ella- aace^-de morir» ¡Qual de Tico 
apellidado en su juventud un segundo Nerón, á Ti to 
muriendo honrado con las lágrimas del Senado, del 
Pueblo, de los Excrangeros, y llamado á una voz-común 
Jas de'icias del genero humano i 

r Concluyo pues, asegurando mi opinión: j ^ u e n<p 
„cs el Cíími el. que forma la moral de ¡os hombres, sino 
,,!a opinión y La educación"» y és tal su poder> cpre ei!a;s 
triunfarán siempre de las L.'tituJes, y aún del .tempera­
mento de c¿^\¿ individuo. César t.in ambicioso tan cor-
rompidj , yCatón can ^viiruoso, eran ambos de una 
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salud débil. En una palabra:,el Clima, los alimentos, 
la nji.cio.n., la familia,-el temperamento, no deceriPriljan 
absolutamente al hombre a abrazar el vicio, o la virtud, 
todos y en codas partes son libres en hacer la elección. 

Esta es mi opinión y la de aquellos a quienes sigo: 
jnu razón me persuade que la contraria es inductiva de 
•un errbr-mofáh poique dándole al Clima y á !cs ali-
memos, una influencia, tan absoluta como poderosa-j 
nie l vicio ni la virtud serían en el hombre un;;s accio-' 
nes .por las quales merecería castigo ni premio.— Q u e -
<k por lo demás siendo su apreciador y mejor ._amigo; 

De Vmd.-
S¿nt,ifé Febrero\ 

i o 4& i 8 o 8 . ( -Diego Martin Tamo. ' 

5 Discurso sobre la Educación. ' 
? Quid leges s':ne moribas? 

N o hay cosa mas común que oír declamar en tos 
'esetiros políticos modernos y en las conversaciones de 
los novelistas del dia, sobre las varias formas de ' los 
Gobiernos v el atribuir á ellas las felicidades ó desgracias 
publicas de los Estados. Sin prerender yo cr.trar en es:-
•'ta disputa, que solo pertenece a la filosofía política, me 
a t revo afirmar qo.e Ucv.i las que fueren y denomínense 
'•aquellos como quieran, Moná;quicos Democráticos, A-
riscocraticos, o Déspotas] en todos es necesario que ten­
gan los jóvenes de ambos Utaí, p a r ad ¡orno de los fines 
cjiie se proponen los Gobierno;, una educación publi-
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cay-gratuita,' igual, sabia y- sostenida;,En . ¿h está el 
origen de casi tocios los bienes; asi como en la defec­
tuosa o nula, codos los males: ;recórranse las. historias 
y se "hallará que ¿proporción que La educación prime­
ra enere las naciones há sido más ó menos cuidada, mas 
o menos ilustrad v, más ó menos bien dirigida, según la 
religión y los intereses de la. patria que son inseparables* 
así han florecido las virtudes ó descollado los vicios, que 
al fin o han trastornado' los Imperios, o mantenido la 
barhifiev pues si la. religión arregla las costumbres, la pa­
tria impone obligaciones que no pueden desempeñar­
se sino por medio de estas. 

• Como separado de aquel interés natural que tiene 
un Padreen que sus hijos sean buenos para la familia, 
hay otro general y mas importante que mira al bien 
común dé la sociedad en que viven-, de aqui viene 
la obligación de los mismos padres á imprimirles des­
de la menor edad, aquellas ideas análogas a l a felicU. 
dad de sus conciudadanos,.y el justísimo derecho que 
tienen los Gobiernos para presidir á toda la educa­
ción de la juventud de ambos sexo-, afín de cuidar 
de que esta sea conforme á.los-objetos que se prepone. 
El Nuestro tan ilustrado, no podía haber olvidado en 
su sabia legislación, un punto tan importante", así és que 
tiene dispuesto que los Maestros de primeras letras que 
quieran abrir escuelas publicas sean anres examinados de 
k> que deben enseñar, visirados animalmente por las au­
toridades publicas para indagar si observan la .buena en-
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tíñanza, y si pr octírán- conservar pura? las costumbres-
de los niños. 

:. Consecuente a esta- vigilancia mantiene la ilustra­
da pied id de nuestro Soberano en esta Capital una Escue­
la gratuita de primeras letrasvperd habiéndose multipli­
cado tanto la población de veinte y cinco años a esta 
parte^ no puede alcanzar aquella a repartir á todos los 
pobres él beneficio de la educación;, ni dex.ir de estar de­
masiado recargada para un solo maestro, con los m u ­
chos que concurren, (aún de 1-os pudientes.) mm que 
no .pueda ser bien dirigida la enseñanza. De aquí re­
sulta que reniendo Sanrafe una población de treinta mil 
habitantes, puede decirse con. verdad que la educación 
primera es nula para la mayor-parte, y defectuosa para 
la restante-, esto -es, para-aquella menor que depende úni­
camente del Cuidado de ios padres- pudientess", por que 
siendo esta privada* Volunía-ria y arbitraria, á poco qué 
se reflexione se eneuenrían los muchos y fundados.mo­
tivos para qne sea defectuosa•. 

En efecto, las distintas condiciones délos padres, 
sus diversas ocupaciones* la variedad desús genios,, de 
sus talentos, de sus costumbres, de sus posibilidades, to­
das estas circunstancias presentan a la idea de un filo­
sofo, el ..resoltado mas desagradable,-por que vé, como 
en un quadro, la diversidad monstruosa de los erectos 
•quz ha de producir una -educación tan caprichos-a como 
.desigual. Penetrado de estás verdades, no ruede, un buen 
-patriota mirar, con iiidif.írencii, aquella qa j observa-e;n 
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7*' 
los muchos que pudieran contribuir al establecimiento 
¿c las tres escuelas gratuitas que como de justicia están; • 
pidiendo la multitud de pobres de que están llenos 
l.ns tres barrios de .Santa Bárbara* Nieves y San Victo­
rino de esta Ciudad: si el zelo y la caridad de los% 
vecinos ricos no se emplea en semejantes generosos esta­
blecimientos, és. preciso que á excepción de muy pocosv 
niños que pueden ser educados por sus padres, y de-. 
ferros pocos que pueden pagarlas escuelas pensionarías*. 
<]ue casualmente suelen abrir uno u otro menesteroso' 
vecino, queden todos los demás sin ninguna, y seaa< 
por toda su vida unos ignorantes de rodas sus obliga* 
aciones: y entonces ¿que costumbres se verán en doos 
de rema. la ignorancia? ¿de qué servirán las leyes que tan 
sabiamente nos gobiernan, sino únicamente para eastiU 
•gar, los delitos que precisamente han de resultar de 
aquella, como el origen de todos los vicios?: 

En las crisres meditaciones que devoraban mi idea, 
al contemplar el exceso de pobres que advertia en las 
calles y plazas de Santafé,. y aun de lo demás del reyúo> 
recorría la cadena que liga á los hombres que viven en 
sociedad, por si encontraba en sus eslabones la causa que 
motivaba aquella ún notable desproporción y decía: 
si la mucha pobreza- de esra Ciudad no tiene su ori­
gen en aquella virtud que desprecia lo terreno para 
correr mas libre ala per lección, sin duda proviene la 
de tantos infelices, de la inacción perezosa, del fastidio 

¡ -al trabajo, de -un a insensibilidad extravagante por las. cd* 
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i 7 * * 
modidades dé la vida-, en una palabra, de la ignorancia' 
criminal de-aquel la Ley divina que condenóal hombre 
á mantenerse de su trabajo y á costa del sudor de su ros­
t r o . Es verdad (continuaba) que en el hombre, por su: 
desobediencia ai primero y único precepto que le i m ­
puso su Criador, quedaron desordenadas sus pasiones 
y su ciencia convertida en una grandísima. ignorancia; 
pero acaso ¿no lo es también que la bondad del mis­
mo Ser-supremo, proveyó a l a necesidad que tenia el 
hombre en semejante estado, de un auxilio extraño que 
le ayudase á dirigir y rectificar sus ideas, ilustrar su ra­
zón obscurecida, y buscar por medio de ella, alguna par­
te de la felicidad que había perdido? Para esto ¿no Ic-crio 
con una tendencia decidida a vivir en sociedad con 
sus semejantes, para que de esta miírua reunión -re­
sultase la comunicación de luces, de consejos,.de en­
señanza; en una palabra, lo que llaman ios, educación? 
Esto no tiene duda, y ya é,s un axioma en la moral 
que la: educación bien dirigida en los niños, viene á 
ser una segunda naturaleza que puede enmendar y cor­
regir los defeceos de la primera en que . nacen. 

... De estos antecedentes-deducía yo las conseqíien-
cias precisas: luego esta multitud de pueblo que veo 
entregada á la holgazanería, y envuelta en los horro-

i res de la ignorancia, no tiene ni ha renido educación 
ni publica ni privada: lue^o es forzoso que falcándole 
esta, carezca de costumbres: iae&ó es preciso que sea 
perjudicial al Estado y á sí misma por sus.vicios,y.malos 
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exemplos,; AW t e n e i s ^ s ^ x c j ^ k én'el transporta 
de mis reflexiones) ahí tene^s-poctcrosos y ricos de Santa-
fe, en one emplear con usura vuestros caudales y vuestro' 
patriotismo cri bien de esa porción desdichada, que son' 
sin embargo vuestros hermanos! ''. 

Supuesta pues la verdadera escasez de escuelas en 
esta Ciudad , y aun en la mayor parte del Rey no', y su­
puesta tambienfa importancia de su establecimiento, per-' 
mirase á mi zelo y á la re&a intención de mis reflexio­
nes una observación. Es bastante reparable que entre 
los centenares, y aun millares de sugetos que han falle-' 
cidoen esta Capital dejando caudales de bastante conside­
ración, no haya habido uno que se acordase deja pri­
mera obra de misericordia espiritual que nos recomienda. 
tanto nuestra Santa iVíadre la Iglesia de enseñar al que no 
sabe*, se oyen si, se ven otras muchas disposiciones tes-' 
ta mentarías, que aunque muy buenas y cristianas en 
sí mismas, si sé examinan a la luz de una buena criti­
ca, mas parece que llevan la señal y marca del egoís­
mo, que la de aquella virtud que encierra en su seno 
el amor á sus semejantes, y que viene a ser un Preccp-' 
ro divino que cantorecomendb |. C. llamándolo suyo. 

jOh compatriotas míos! reflexionad un poco sobre 
los incalculables bienes que resultan en lo espiritual y' 
temporal de tantos infelices que por falta de enseñan-'. 
za, se quedan en ¡os horrores de la obscuridad, con 

'toda la corrupción de la naturaleza, y graduad des­
pués, si es posible, las conscqücneia.s funeccas. que de-
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b.en resultar ala Sociedad en general .¿Puede haber una~ 
limosna, ni una obra mas grata á Dios que,el escablo 
cimka.co.de una. escuela bien -cimentada y bien dirigir 
da donde continuamente y .por la succecicn de siglos, 
se estén enseñando á ian sin numero de hombres codas 
las obligaciones que deben desempeñar en el discurso 
de su vida, ya respecto á su Criador, ya á la sociedad 
en que viven, y ya 4 sí mismos. Aun mirando solo al 
provecho espiritual que resulta á rodo el que hace w.rx 
buena obra, puede haber otra que abrace mas mérito, 
como la de que trato- pues por ella socorre á cancos, 
millares de sus pobres hermanos que de ocro 'modo 
quedaran en la miseria, sumergidos en el mayor de 
los males qual es la ignorancia?. 

Quando me propuse excender estas-reflexiones pai­
ra el publico aunque no cieñen otro objeco que pro mor 
ver el bien-de la patria, na se me ocultaba, que era 
necesario decir verdades, y verdades que hablan de-
amargar á muchos que concentos con las cosas de su. 
pais tal qual se encuentran» o persuadidos que no pue­
den estar mejores, oyen con desagrado y tienen por sá­
tira todo lo que nose> elogiarlas: para estos no he reflexio­
nado, sino para los que penecrados como yo del deseo 
del bien común, pueden tal vez contribuir con sus cau­
dales, 6 zelo patriótico á formar los establecimientos de 
escuelas gratuitas de que tanta necesidad hay en esta Capi­
tal, y Rcyno, particularmente en los tres enunciados 
barrios de Santa Barbara, las Nieves y San Victorino., 

Se continuará en el Ñ. siguhnte. _ _ , Con lie. del Sup.Gob. 
AyurriaíniBsrio ÓB HadHd 

• 

http://cimka.co.de


Observaciones Meteorolbycas jara el mes de Febrero de i 3o8' 

halas en el Observatorio astronómico de Santfi de Bogotá 

P or (D. Francisco Joseph de Caulas. 

nUs, 

5" 
4' 
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?• 

Zo. 
11. 
li. 

>3-
14. 
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16. 

17. 
18. 

19-
2 O-

2 1 . 

2 2 . 

2 } , 
*4-
3.5. 
26 . 
27 . 
28 . 

Barómetro. Vaiti 1. 
ñíaxnni Mif.hrt. diur. 

2 48,7 j . ' ' . 248,oo./'rt.n,7T'. 
148 ,75 . 148,00. 0 ,75 . 
249,<l8. 24S,08. ¡ ;VO. 

MS,75- Í4*«*-Í:« °.5"-
2 4 9 , 0 0 . 2 4 8 2 5 . o , 7 J . 

2 4 Í - 3 5 . 2 4 7 , 3 3- ' > ( , ° -
2 4 8 , 7 5 - fffttf? ' « , o o . 
1 4 9 , 0 * 2 4 8 , 0 0 , i , o o -
& 4 9 , O M . i 4 S , o o . 1 ,00 . 

2 4 9 0 8 . 2 4 8 . 0 8 . 1 ,00 . 

2 - ¡8 ,75 - 2 4 7 , 9 1 . " , S 4 . 
2 4 S . 7 5 . 2 4 7 , 9 t . 0 , 8 4 . 

1 4 9 , 0 0 . 2 4 8 , 0 0 . 1,00. 
2 4 8 , 5 0 . 2 4 7 , 5 0 . 1 ,00 . 

2 4 8 , 5 8 . 24'7,f.<<. O .92 . 
1 4 9 , 0 0 . 2 4 8 , 1 7 . 0 . S 1 . 

1 4 9 . 1 7 - 2 4 8 , 1 . 7 . > ,oo . 

1 4 9 . 1 7 - 1 4 8 , 0 0 . 1 ,17-

* 4 S » r . j - 1 4 7 , 7 » . i j o o , 
2 4 8 , 7 5 . 2 4 7 , 7 5 . ' 1 ,00. 

2 4 * , 7 5 - 2 4 8 , 0 0 . 0 , 7 5 . 
248,C-6 2 4 7 , 9 1 . 0 , 7 5 . 

2 4 8 , 8 3 - 2 4 7 . 7 5 - ' , 0 8 . 
2 4 9 , 4 1 . 2 4 8 , 1 7 . l , n . 

* 4 9 , }3 2 4 8 , 0 0 . 1 , 3 3 . 

2 4 9 , 0 0 . 247 , ¡ ¡3- « , ' 7 . 

2 4 9 . 1 7 . 2 4 8 , 1 7 . l , o o . 

2 4 9 , 1 7 . 2 4 8 , 1 7 . l , o o . 

2 4 9 , 0 8 . 2 4 8 , 0 8 . l j O J . 

Tcrm. 

in'.sr. 

10.9. 

I 1,0, 

1 - , i . 

I ; , J . 
1 1 , 5 . 

1 1 , 5 . 

1 1,4-
1 1 , C: 
I I.-.P 
I I ; ? -
1 1 , 3 -
1 1,2. 
1 0 , 5 . 

i o , 8 . 

i 1,0. 

10, <. 
I 1,0. 
1 1 , í . 
1 1 . 1 . 

i ' , 3 -
1 1,4. 

1 1 , 4 . 
1 1,6. 

1 1,7. 

i i , 7 -

1 1 , 9 , 

1 1 , 9 . 

1 1 , 8 . 

1 1 , 7 . 

Tn-rn-
ester.. 

1 í , 7 ' 
1 4.) • 

H , 7 . 
14,0. 
11,7. 
11,6. 
14,9 ' 
13,8-

1 4 , i . 
13,0. 
1 4,<>. 
1 4 , ' . 
14,8. 
¡ 4 , « -
15,< 
14,7. 
14>5-
i - i . i . 

1 4 , í -

1 5,8. 
15,8. 
I 4,6. 
I4>7. 
1 ó,o. 

«4,9. 
1 t , i . 
13,6-

C.mt- de 
¡ÍUVI.U. 

3 T 4 9 3 , 

1,388. 
M 3 3> 
1,» • a , 

I.177-

4,498. 
0 , 7 4 9 . 

1 ,943 ' 

l,ff!¡ 

yfjtttgíQi 

ft-íb 

Ec'.'ift. 

Lun'ni.b'-r. 

P. L. 

EquiHox, 
tlllgtOK. 

Lum. .ti.il-

Equinox. 

Estnda del 
&$f. 

S. D. cal. 
S. D. vi.ni Sr. 
S¡ m. On.agr.cal. 
S. m C.U.gr.vi.O. 
S cal. 11 gr. t. 
n- agí. cal. 1!. 
C. v¡. ra.Ü. ir. 
C.n.sgr.vi,ríi.ü.li. 
S ve cía. cal. 
C vi. 111. Sr. 
C 11. q. a, vi. m S» 
C. n- a vi- m, ir» 
C vi. m, Sr, 
C. cal. nicb. 
S- ve. cía. cor. S. 
m. c. n. agr, cal. f. 
m c.n-agrvi.m.Sr. 
S.I' .n.mot-vi.m-Sr 
S- O vi. m. Sr. 
S D- cal-
C.n ncg-wi mO.l 
i>. O.n p!. vi m. ',r. 
m c.n agr.vi.m.Sr, 
S. L) 11. pl. cal. 
Sil.vi m.N nieb.lt 
m.c.n agr.vi.rn O. 
m. c, cal. 
C.c.il f. 
iiicb.vc. cla.ll.t.cal 

Altura máxima del Barómetro 249, 41-
Alt. mínima,.-. l 4 7 , 33 
Alt m-.-dia ; 148, 3 ' 
Variación m-.-nsual-..-..lio , i , " 8 . 
Cantidad citó HiíviatS, 8,51,.. ip. 6,851. lia. 
del pie del Rey. 
Di.ii ¡.ecos ÍO: diás lluviosos 9-

Alt. máxima del Térrr.om. interior,.- • 11, 
Alt. mínima ....-• ,..• .10, 
Al t . media' .»•• 1 •• • 1 1 , 1 

Alt. máxima de! Tcrmorn. exterior... i 6,< 
Alt mínima ..-.. ., 1: 
Ali. üttdJa ., , • f»!„ I4> 
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